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ensayo

El origen etimoló-
gico de «nagori» 
se remonta a la 

palabra «nami-nokori», que sig-
nifica «el vestigio de las olas». Es 
el rastro que permanece después 
de recogerse el oleaje de la playa 
dejando primero la espuma, y lue-
go su huella. Con ese concepto de 
retrogusto de algo que ya fue y 
nunca volverá a ser igual, la escri-
tora japonesa residente en París, 
Ryoko Sekiguchi (Tokio, 1970), 

nos invita a recobrar la pausa  para 
imbuirnos en la contemplación 
con este ensayo delicadísimo que 
se mece entre la antropología 
 cultural, el existencialismo, la 
 reflexión lingüística, la estética 
y la gastronomía, y es también 
un estudio sobre la temporalidad 
y los ciclos de la vida. 

Sukiguchi, que estudió Histo-
ria del Arte en la Sorbona, relata 
por qué en Japón es tan importan-
te entregarse al lujo de la pausa y 
detenerse a sentir, percibir, inclu-
so despedirse y homenajear lo que 
ya no será: «Nuestras emociones 
no se mueven con tanta facilidad. 
Por vivas y reactivas que sean, son 
mucho más lentas que nuestro 
cuerpo a la hora de desprenderse 
de una persona o de un lugar». La 
misma explicación tiene el tem-
peramento poético de esa lentitud 
sensual de las tardes de otoño (la 
estación más nagori de todas). 

Luego continúa: «Dejamos una 
parte de nosotros mismos en el 
mundo, en la belleza y en el cora-
zón del ser amado. El corazón que 
experimenta el nagori es genero-
so, por no decir animoso: no teme 
entregarse a esas pequeñas cosas 
insignificantes, frágiles y delica-
das, que componen nuestra vida».  

Nagori es el poso que queda 
después de un acontecimiento. Es 
la estética de la nostalgia, de la 
añoranza, saudade o morriña, que 
hace prolongar el vínculo con lo 
que, a partir de ahora, ya no exis-
tirá. Si en la cultura occidental lo 
más importante es llegar al clímax 
o al punto de más tensión, en la 
japonesa lo es contemplar y sola-
zarse con plena conciencia en lo 
que viene justo después, cuando 
lo que fue deja de ser, huyendo de 
la fugacidad del instante. Un 
 antídoto contra lo efímero, 
contra la volatilidad.
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Una invitación 
a despertar  
la lentitud

En este delicado ensayo Ryo-
ko Sekiguchi explora el con-
cepto oriental de ‘nagori’, un 
antídoto contra lo efímero


